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DIƵA	155   
El amor intercede   

 

Amado, ruego que seas prosperado en todo así como prospera tu alma, y que tengas buena salud.  

3 Juan 2   

 

La oración funciona de verdad. Es un fenómeno Espiritual creado por un Dios ilimitado y poderoso. Y 
como Él siempre está dispuesto a respondernos, la oración tiene resultados increíbles.  

¿Tienes ganas de darte por vencido con tu matrimonio? Jesús dijo que oráramos en lugar de 
rendirnos, «orar en todo tiempo, y no desfallecer» (Lucas 18:1).  

¿Estás estresado y preocupado? La oración puede traer paz en las tormentas y proteger «vuestros 
corazones y vuestras mentes en Cristo Jesús» (Filipenses 4:7). ¿Necesitas un cambio decisivo? La 
oración puede lograrlo, como en el caso del apóstol Pedro en la prisión (Hechos 12:1-17). Dios es 
soberano. Hace las cosas a su manera.  

No es un genio en una lámpara que concede todos nuestros deseos. Lo cierto es que nos ama y 
desea tener una relación íntima con nosotros. Sin la oración, esto no sucede. Hay algunos elementos 
clave que deben estar en su lugar para que la oración sea eficaz.  

No obstante, basta con decir que la oración es más eficaz cuando proviene de un corazón humilde que 
tiene una buena relación con Dios y con los demás.   

 

EL DESAFÍO DE ESTA SEMANA  

Comienza a orar por el corazón de tu cónyuge.  

Ora por tres áreas específicas en que deseas que Dios obre en su vida y en tu matrimonio.  

  



 

Pá
gi

na
15

9 

DIƵA	156   
El amor ora en forma estratégica   

 

Por tanto, confesaos vuestros pecados unos a otros, y orad unos por otros […]. La oración eficaz del 
justo puede lograr mucho.  

Santiago 5:16   

 

Quizá a menudo se ofendan mutuamente y no les guste la manera en que el otro hace las cosas. Sin 
embargo, ¿alguna vez te preguntaste por qué Dios te permite ver con tanta claridad los defectos 
escondidos de tu cónyuge?  

¿De verdad crees que es para fastidiarlo sin cesar? No, es para que te pongas de rodillas con 
eficacia. Nadie mejor que tú sabe cómo orar por tu cónyuge.  

¿Acaso ha funcionado regañar o fastidiar? La respuesta es no, porque estos métodos no 
transforman el corazón. En cambio, es hora de intentar hablar con Dios en tu aposento. 

El esposo descubrirá que Dios puede «arreglar» a su esposa mucho mejor que él.  

La esposa logrará más a través de la oración estratégica que con todos sus esfuerzos persuasivos.  

Transforma tus quejas en oraciones y observa cómo el Maestro obra mientras mantienes limpias las 
manos. Si tu cónyuge no tiene ninguna clase de relación con Dios, está bien claro por qué motivo 
tienes que comenzar a orar.  

 

PROFUNDIZA  

En Santiago 5:16-20, se enfatiza el poder de la oración.  

Lee este pasaje y piensa en cómo podría beneficiar tu matrimonio.  

El versículo 16 explica que si estamos bien con Dios y oramos con diligencia, podemos lograr mucho.  
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DIƵA	157   
El amor ora continuamente   

 

Y en cuanto a mí, lejos esté de mí que peque contra el SEÑOR cesando de orar por vosotros.  

1 Samuel 12:23   

 

Si sabes que debes orar por tu cónyuge, pero no estás seguro de cómo hacerlo, deja que la Biblia te 
enseñe. El apóstol Pablo, en sus cartas del Nuevo Testamento, oraba a menudo por las personas de las 
iglesias primitivas.  

No lo hacía en términos generales, mencionando sólo necesidades superficiales. Oraba por sus 
corazones, para que el amor abundara «aún más» (Filipenses 1:9). Daba gracias a Dios por ellos y lo 
alababa por el privilegio de tenerlos en su vida. Sigue este ejemplo en tu matrimonio.  

Utiliza Mateo 5:3-12 como modelo para orar, pidiendo que tu cónyuge sea «de limpio corazón», con 
«hambre y sed de justicia». Ora para que tenga «integridad» de mente y corazón para vivir en perfecta 
libertad ante Dios (Salmo 86:11, BAD).  

Pídele que le dé un «corazón nuevo» y un «espíritu nuevo», y que quite su «corazón de piedra» 
para darle otro donde Él pueda obrar (Ezequiel 36:26). Ora por contentamiento; por descanso de las 
preocupaciones; por capacidad para confiar en la bondad de Dios a pesar de las situaciones de temor. 
Nunca dejes de orar por tu cónyuge.   

 

EL DESAFÍO DE ESTA SEMANA  

Comienza a orar por el corazón de tu cónyuge.  

Ora por tres áreas específicas en que deseas que Dios obre en su vida y en tu matrimonio.  

  



 

Pá
gi

na
16

1 

DIƵA	158   
El amor ora con abandono   

 

Y a aquel que es poderoso para hacer todo mucho más abundantemente de lo que pedimos o 
entendemos…  

Efesios 3:20   

 

Jesús vino a darte vida «en abundancia» (Juan 10:10) porque es un Dios a quien no le afectan los 
límites terrenales. Puede multiplicar panes y peces hasta que sobren cestas llenas.  

No hay límites a lo que puede hacer para cumplir sus propósitos en tu vida.  

Así que, ora con valentía por el éxito de tu matrimonio. ¡Pide en grande! Ten confianza en que Él oye 
«cualquier cosa conforme a su voluntad» (1 Juan 5:14) y que nada le impide hacer lo que quiere, sin 
importar cuán imposible nos parezca.  

La voluntad de Dios es que tú y tu cónyuge estén completamente unidos en mente y propósito, que 
crezcan juntos en Él, y que puedan servirlo con libertad y generosidad. Si sabes que Dios puede hacer 
algo para transformar estas cosas en realidad, no tengas temor de pedir. Permite que Él decida qué es 
mejor, pero nunca te quedes con la duda: «No tenéis, porque no pedís» (Santiago 4:2).   

 

ORACIÓN  

«Jesús, ayúdanos a edificar nuestra fe en ti y a creer en tu provisión para todas nuestras necesidades. 
Te pedimos que nos muestres lo que quieres hacer en nuestras vidas para tu gloria. Porque todo lo 
podemos en Cristo que nos fortalece.  Orando con la fuerza del Espíritu Santo, unidos en Jesús y con 
María».  
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DIƵA	159   
El amor cultiva la intimidad   

 

Tú eres mi escondedero; de la angustia me preservarás.  

Salmo 32:7   

 

Cada uno de nosotros llega a la vida con un hambre innato de ser conocido, amado y aceptado. 
Queremos que las personas sepan nuestro nombre, que nos reconozcan cuando nos vean y nos valoren 
por lo que somos. La posibilidad de compartir nuestro hogar con otra persona que nos conoce hasta 
el detalle más íntimo es parte del profundo placer del matrimonio. Sin embargo, en esta gran 
bendición también yace su mayor peligro.  

Alguien que nos conoce a fondo puede amarnos con una profundidad que nunca imaginamos o 
herirnos de manera tal que jamás nos recuperemos del todo.  

Es el fuego y el temor del matrimonio. 

¿Los secretos que tu cónyuge conoce sobre ti son motivos de vergüenza o razones para unirlos más?  

Si tu cónyuge respondiera esta misma pregunta, ¿diría que lo haces sentir seguro o asustado? El matri
monio fue diseñado por Dios para ser un refugio donde dos personas que se conocen mejor que 
nadie se amen como nadie más el ama. Esta es la belleza de la verdadera intimidad.   

 

EL DESAFÍO DE ESTA SEMANA  

Comienza a orar por el corazón de tu cónyuge.  

Ora por tres áreas específicas en que deseas que Dios obre en su vida y en tu matrimonio.  
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DIƵA	160   
El amor echa fuera el temor   

 

En el amor no hay temor, sino que el perfecto amor echa fuera el temor.  

1 Juan 4:18   

 

Si tu hogar no es considerado un lugar seguro, los dos se verán tentados a buscar esa seguridad en 
otra parte. Quizá te sientas tentado a volcarte a otra persona e inicies una relación que coquetee con 
el adulterio o que, en última instancia, lo cometa. Tal vez busques consuelo en el trabajo o en 
pasatiempos fuera de casa, en algo que te mantenga cerca de personas que te respeten y te acepten 
más que tu cónyuge.  

Asegúrate de no colocar a tu cónyuge en esta posición por algo que hagas o digas. No debería sentirse 
presionado a ser perfecto para recibir tu aprobación. No tendría que andar con pie de plomo donde 
debiera sentirse en libertad de andar con soltura.  

En tu matrimonio, debería reinar una atmósfera de libertad. Al igual que Adán y Eva en el jardín, la 
relación estrecha entre ustedes debería intensificar la intimidad. Estar desnudos y no avergonzarse 
debería ser parte de tu vida matrimonial: tanto en el ámbito físico como en el emocional (Génesis 
2:25).   

 

PROFUNDIZA  

¿Cómo se sentiría tu cónyuge al estar contigo si pusieras en práctica Romanos 12:10-15 en tu 
matrimonio?  

Lee este pasaje e imagina el amor incontenible que sentiría si le dieras preferencia, lo honraras y lo 
bendijeras, te regocijaras y lloraras con él.  
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DIƵA	161   
El amor proporciona seguridad   

 

Las partes del cuerpo que estimamos menos honrosas, a éstas las vestimos con más honra.  

1 Corintios 12:23   

 

El matrimonio ha descargado el bagaje de otra persona sobre tu vida, y el tuyo sobre la vida de esa 
persona. Sin embargo, es tu oportunidad para guardar toda esta información privada en el abrazo 
protector de tu amor y prometer ser la persona que mejor pueda ayudar a tu cónyuge a manejarla.  

En lugar de transformarse en material para chantajear cuando te enojas, estas cuestiones siempre 
deberían tratarse con sensibilidad y dulzura. Algunos de estos secretos podrían necesitar corrección. 
Por lo tanto, puedes ser un agente de sanidad y restauración: al escuchar con amor y ofrecer apoyo.  

Otros sólo necesitan ser aceptados. Son parte del carácter y la historia de esta persona. En cualquiera 
de los casos, sólo tú ejerces el poder de rechazar a tu cónyuge por estas cosas o de aceptarlo, con 
todos sus defectos.  

Sabrá que está a salvo contigo o se encerrará en sí mismo y lo perderás. Amar bien a tu cónyuge 
debería ser la labor de tu vida.   

 

PREGUNTAS  

¿Tu cónyuge se siente seguro contigo? Si no, ¿qué debes hacer para que tenga una sensación 
saludable de protección? ¿Qué puedes hacer para que vuelva a creer que quieres hacerlo sentir 
seguro?  

  


